
Los valores estadísticos son aproximaciones de la realidad, y por
tanto, todos los datos aportados por los diferentes organismos ofi-
ciales, Instituto de Estadística de Andalucía o Instituto Nacional de
Estadística, deben ser analizados con precaución. En el caso de las
migraciones, este hecho tiene mayor relevancia, ya que son muchos
los ciudadanos que viven y residen en las grandes ciudades y no
obstante se encuentran empadronados en sus lugares de origen.
También se puede dar el caso de que numerosas personas vivan y
residan en la Serranía y estén empadronados en otros lugares.

Los datos presentados para la Serranía de Ronda se refieren a las
altas y bajas que ha sufrido el padrón municipal de los diferentes
municipios de la comarca en los últimos diez años.

Hay que diferenciar entre emigración (efectivos que salen de una
región determinada para asentarse en otra por motivos económicos,
sociales, culturales o religiosos), e inmigración (efectivos que llegan
a una región determinada procedentes de otra que al salir les consi-
dera emigrantes). El saldo migratorio contabiliza los movimientos
espaciales (diferencia entre emigraciones e inmigraciones) para
obtener una tasa general que nos especifica si estos movimientos
han dado lugar a un crecimiento o a una pérdida de población
desde el punto de vista de la movilidad espacial de la misma.     

Antes del siglo XX hubo ciertas crisis que provocaron importantes
salidas de población de la comarca, como fue el caso de la filoxera,
pero no obstante no fue hasta bien entrado el siglo pasado cuando
se produjeron los grandes flujos emigratorios.

De 1930 a 1940, se produce una oleada emigratoria con destino
principalmente a América del Sur y al norte de África. Esta fuerte
emigración se contrarrestaba con un notable crecimiento vegetativo
(alta tasa de natalidad, acompañada de un descenso de la tasa de
mortalidad) que amortiguó las cifras poblacionales en la comarca. 

Tras esta década y el periodo bélico, comienza otra gran oleada
emigratoria con destino a Europa occidental (Suiza, Alemania,
Francia, Holanda...). Esta emigración, sin cualificar, destinada a for-
talecer una incipiente industria con mano de obra barata, vio trun-
cada su evolución entre 1970 y 1980, años en los que cambia la situa-
ción socioeconómica de los países que acogían a los emigrantes de
la Serranía de Ronda en particular y los de Andalucía en general,
produciéndose los retornos de nuestros emigrantes.

En la actualidad, aunque los flujos emigratorios siguen existien-
do, no se producen periodos intensos de salida de población. No
obstante, en la Serranía de Ronda esta emigración es selectiva, es
decir, sale población joven de forma continua provocando un enve-
jecimiento de población que no se ve contrarrestado con la llegada

de población extranjera, ni con la llega-
da de los retornos, población que salió
de la comarca en los sesenta y que desde
la década de los ochenta vuelve a su
lugar de nacimiento.

El saldo migratorio de la Serranía de
Ronda es negativo. En la última década
(1995-2004), se empadronaron en la co-
marca 9.793 personas, mientras que cau-
saron baja en el padrón municipal
11.496, presentando un saldo migratorio
negativo del 32,3 por mil. Entre los dis-
tintos municipios existen importantes
contrastes como muestra la cartografía
de la siguiente página:
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Grupo de Desarrollo Rural de la Serranía de Ronda

9.5 Migraciones

Migraciones

Década de los setenta. Multitud de españoles/as tuvieron que partir en busca de trabajo al resto de Europa

Emigrantes españoles en Alemania. Década de los setenta
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El valle del Genal presenta los valores negativos más extremos.

Municipios como Faraján, Genalguacil y Pujerra registran las cifras
más agravantes (ver gráfico). El resto de los municipios de la comarca
mantienen cifras negativas, a excepción de Jimera de Líbar, Alpan-
deire y Arriate, que muestran valores positivos.

En los municipios de Alpandeire y Jimera de Líbar el valor posi-
tivo del saldo migratorio se debe a que presentan un perfil de pobla-
ción envejecido. A ello hay que unir la llegada de los retornos en los
últimos años. 

Arriate, el otro caso de saldo migratorio positivo, mantiene su
tasa gracias a la cercanía a la ciudad de Ronda (menor coste de la
vivienda), y la llegada de personas que en su día emigraron al norte
de Europa (segunda mitad del siglo XX). 

A todo ello hay que sumar la importancia que tienen en la comarca
los movimientos semanales y/o mensuales, conocidos como movi-
mientos pendulares, que aunque no se vean reflejados en valores o
cifras oficiales, son una realidad.
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La gráfica muestra como tan sólo Arriate, Alpandeire y Jimera de Líbar presentan valores migratorios positivos en la última década. En el resto de
la Serranía el panorama es desolador, siendo Faraján el municipio que se sitúa a la cabeza, seguido muy de cerca por Genalguacil y por Pujerra. Sin
duda, el foco de atracción que supone la Costa del Sol, junto a las posibilidades laborales que se presentan en las capitales de provincia, hacen que
muchos de los jóvenes de la Serranía abandonen sus municipios de origen.
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Fuente: Elaboración propia

Fu
en

te
: I
ns

tit
ut
o 
de

 E
st
ad

ís
tic

a 
de

 A
nd

al
uc

ía
 


